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Capítulo 2


“Curro”


Dos semanas más tarde, Fernando era el chico alegre y 
dinámico de siempre. Los cuatro amigos se habían unido 
mucho más desde la operación de Ángela, la madre de 
Fernando. Estaban viviendo esos periodos de felicidad que 
todos han experimentado alguna vez durante un tiempo 
más o menos largo, pero por su edad no eran conscientes 
de que esos periodos hay que vivirlos intensamente. La 
vida nos tiene reservadas muchas experiencias y no todas 
son tan bonitas como esperamos. 


Los cuatro amigos estaban trabajando muy duro en esa 
época. Por un lado, estaban con los exámenes finales de 
curso, cuyo fin se aproximaba, y por otro, estaban a poco 
tiempo de la convocatoria de examen; el sábado por la 
mañana se examinarían los cinturones menores. Al 
mediodía sería su turno: Fernando para cinturón azul-rojo 
al igual que Isabel y Curro, para María sería un día muy 
especial puesto que en un corto espacio de tiempo, ella 
también podría alcanzar el CN 1º Pum de Taekwondo. 




Todos sabían lo importante que era para Alex, el 
entrenador, la aptitud, la entrega y el trabajo de los 
alumnos en la preparación de los exámenes.


—Me importa casi tanto lo que realicéis el día del examen 
como el trabajo en clase —solía animar Alex a los alumnos—. 
Un pequeño error en el examen se puede compensar con 
el buen entrenamiento día tras día, no lo olvidéis —
terminaba. Esos comentarios en los momentos oportunos 
más unas clases motivantes conseguían ofrecer un buen 
clima de trabajo y la casi total cooperación de todos en las 
actividades que se realizaban durante la sesión de 
entrenamiento.


La escuela tenía una buena reputación en la ciudad. Los 
padres satisfechos comentaban a sus amigos y a los padres 
de los compañeros del colegio lo contentos que estaban 
con que sus hijos estuviesen en una escuela que los 
trataba tan bien y que le inculcaba unos valores tan 
necesarios en los pequeños.


Así las cosas, un día se inscribieron en el club dos jóvenes 
alumnos de otro club que habían decidido, aconsejados 
por sus padres, cambiar de entrenador. Ambos poseían el 
cinto rojo, habían competido varias veces, y cuando los 
vieron entrenar y golpear a los Mits, quedaron 
sorprendidos por la habilidad que poseían ejecutando 
Mon Dollyos, pivotes y todo tipo de acrobacias. 




Hugo y Nacho, de carácter excesivamente divertido, se 
encontraban a gusto en el nuevo club. Las clases les 
encantaban ya que eran muy entretenidas y a ellos el 
Taekwondo les apasionaba. Pero esto no era todo…


Hugo y Nacho venían de una escuela en la que se 
premiaba al más fuerte, al más rápido… al mejor. Los que 
tenían un nivel más bajo, o bien abandonaban la práctica o 
tenían que despabilar para mejorar. Esta forma de 
enseñanza, con la que Alex estaba profundamente en 
desacuerdo, conseguía que algunos practicantes fuesen 
buenos, pero a costa del resto de sus compañeros, a costa 
de provocar muchas frustraciones y abandonos de 
aquellos que “sufrían” por sistemas docentes desfasados 
en la sociedad actual.


Un sábado por la mañana, durante una de las clases 
especiales que tenían lugar muy de vez en cuando, Alex 
organizó una sesión de entrenamiento para todos. Primero 
entrenarían la parte técnica del examen y luego harían un 
simulacro de competición. Todos llevarían peto, casco y el 
resto de las protecciones oficiales. Dos entrenadores 
amigos de Alex ayudarían a la hora de regular los 
arbitrajes.


En la última hora de ese día especial, tras un pequeño 
descanso, los pequeños realizaron rondas de combate. Los 
más pequeños provocaban risas por sus ocurrencias y 
gestos, más que por  la calidad técnica que aún no 
poseían. Eran encantadores.




Los chicos de 8 a 10 años ya apuntaban maneras, 
realizaban buenos movimientos y algunas técnicas muy 
bien ejecutadas, pero adolecían del entrenamiento 
específico que requería la competición en el formato 
olímpico.


María e Isabel entrenaban a menudo juntas. Por este 
motivo, Alex había pedido a uno de sus compañeros que 
trajese a dos alumnas suyas para poder hacer un poco de 
combate con ellas y así permitirles variar un poco.


El nivel técnico de ambas era sobresaliente, muy por 
encima de las compañeras que habían venido a entrenar. 
Eran capaces de esquivar o bloquear los ataques al tiempo 
que colocaban precisas contras que puntuaban 
claramente. Lo más destacable era que controlaban 
perfectamente sus ataques y, conscientes de su 
superioridad, no dañaban a sus compañeras que, de esta 
manera, también progresaban y aprendían.


María e Isabel pusieron en práctica nuevos movimientos y 
ejercicios de control de técnicas de patada doble. Sus 
combates arrancaron los aplausos de sus compañeros, y al 
término Alex habló con las dos:


— Enhorabuena chicas, habéis estado geniales. Muy bien 
en defensa y muy efectivas con los ataques. María tu 
ataque de Nako y Dollyo ha puntuado todas las veces. 
Isabel —continuó —, en el momento en el que mejores un 



poco tu Tuit Chagui al contraataque, será destructivo. —Y 
añadió en un tono cariñoso y actuando como maestro—: 
pero la técnica que mejor habéis usado es la del respeto 
hacia vuestras compañeras. Ellas no tenían vuestro nivel y 
habéis luchado con ellas cuidando el no dañarlas 
innecesariamente. Eso me ha emocionado, que lo sepáis —
finalizó Alex.


Minutos después, le tocó el turno a Fernando. Se 
enfrentaría a Hugo. Ambos tenían pesos parecidos y eran 
de estatura similar, pero Hugo entendía el combate como 
una lucha muy, muy seria.


El combate comenzó y Hugo pasó inmediatamente al 
ataque. Elevaba la rodilla, lanzaba ataques dobles con la 
pierna delantera y simulaba ataques para provocar 
movimientos por parte de Fernando. A pesar de que 
Fernando no había competido nunca, había entrenado 
muy duro y se sentía cómodo haciendo combate. Sin 
embargo, la experiencia que ya poseía Hugo le permitía 
desarrollar sus habilidades de manera más acertada.


 Fernando a duras penas pudo hacer frente a su oponente 
y fue cazado con un claro Nako Chagui al casco y con un 
espectacular Tuit Chagui al peto que le hizo caer al suelo, 
sin mayores consecuencias pero con su orgullo herido… 
estaba delante de sus compañeros. El combate a dos 
asaltos finalizó con una victoria clara de Hugo que, 
incomprensiblemente, mostró muy poca preocupación por 



Fernando durante y después del combate. Estaba 
acostumbrado a no hacer mucho caso a los que perdían.


El último combate enfrentaba a Curro y a Nacho. Nacho 
era aún más técnico y veloz que Hugo, y mantenía también 
esa costumbre de pensar sólo en ganar sin importarle 
quién estuviese enfrente. Curro, que era un chico capaz y 
fuerte, no pudo menos que sentir una gran preocupación 
al ver lo ocurrido con Fernando. Dudaba de su capacidad 
para hacer frente a Nacho, cuya mirada, cuando se cruzaba 
con la suya una vez equipados para el combate, no 
mostraba signos de cercanía o amistad.


Empezó el combate y Nacho se lanzó al ataque con 
tremenda velocidad. Curro, atento a los movimientos de su 
rival, lanzó un rápido Dollyo Chagui con su pierna 
delantera, buscando puntuar en el casco. Pero todo había 
sido una maniobra de Nacho que, con un engaño,  hizo 
que su oponente levantara la pierna  y eso le permitió 
contraatacar de manera simultánea con un tremendo 
Mondollyo a la cara. Se hizo la noche para Curro, todo se 
apagó, y unos interminables segundos después, en brazos 
de su entrenador, abrió los ojos sin comprender muy bien 
qué es lo que había pasado. Mientras su entrenador lo 
tranquilizaba y lo animaba con palabras que pasaban a 
través de su cabeza pero sin alcanzar a entenderlas bien, 
pudo ver cómo Nacho se acercaba a Hugo y ambos 
sonreían en un tono triunfante después de haber dejado 
claro quién tenía el mejor nivel de Taekwondo.




Murmurando apenas algunas palabras sin sentido, Curro 
se dirigió al vestuario, se cambió, y cuando finalizó el 
entrenamiento, acompañado por su buen amigo 
Fernando, apenas cruzaron palabras en el camino de 
vuelta. Habían vivido una amarga experiencia, pero la 
enseñanza que iba a proporcionarles les serviría para toda 
la vida.


Fernando tuvo una tarde de sábado apática. Estaba 
preocupado por su combate… le habían ganado 
claramente, pero más aún le preocupaba el combate de su 
buen amigo Curro. Estaban muy unidos desde los 
problemas de salud de su madre y le dolía mucho cómo se 
había desarrollado su combate. Nacho le había ganado 
claramente a Curro, no le había dado opciones, y lo que es 
peor, se vanagloriaba de haber “acabado” así con su rival, 
moviéndose entre el grupo con una confianza, con cierta 
“altanería” que no era propia de practicantes avanzados de 
Taekwondo, por lo menos en la forma en que ellos habían 
aprendido a comportarse con sus compañeros o rivales.


Aquella patada recibida por Curro provocó un terremoto 
en su mente. Se pasó toda la tarde del sábado sin ser 
capaz de oír nada que no fuesen sus propios 
pensamientos.


Como en un bucle, como en una incómoda espiral, una y 
otra vez rememoraba los escasos 15 segundos del 
combate ¿Como había picado en esa finta? ¿Cómo 
mantenía esa actitud Nacho si eran compañeros? Se sentía 



incómodo, ponía en cuestión tantas y tantas horas de 
entrenamiento. Tanto él como Fernando habían recibido 
un correctivo delante de todos sus compañeros, pero lo 
experimentado por él le hacía sentirse verdaderamente 
mal. Sus padres, conscientes de que su hijo practicaba un 
deporte con un aceptable riesgo de lesionarse, le 
apoyaron, le animaron y le dejaron su espacio para que 
fuese asimilando esa experiencia. Sin duda necesitaría 
tiempo.


Para un preadolescente de 12 años, inteligente y con una 
sólida formación deportiva, haber vivido por primera vez 
una experiencia así no sólo le marcaría, sino que 
constituiría un punto de no retorno para su desarrollo 
personal. Pensó en muchas cosas: en por qué estos dos 
compañeros recién llegados actuaban así, y en que 
entrenaría más para darles una lección, pero ¿cómo? 
Tantos y tantos pensamientos repetitivos le agobiaban y le 
provocaban un sentimiento  tan incómodo que llegó un 
momento en el que pensó en ver una película y dejar para 
otro día las decisiones, cuando hubiese hablado con 
Fernando y con Alex, su maestro.


El domingo ambos amigos quedaron en ver una película 
en casa de Curro. Inevitablemente, la conversación se 
volvió a centrar en la situación del día anterior:


—De verdad que no sé en qué piensan estos dos —empezó 
Fernando—. Vienen aquí, se comportan como amigos, y 



mira cómo se han portado… —terminó con un poco de 
rabia e indignación.


—Así es, se han portado como chulitos. Como ya han 
competido antes, se han aprovechado un montón —
respondía Curro—. Ahora que a estos les damos una 
lección se van a enterar.


—La pregunta es cómo lo hacemos… —comentaba 
Fernando—. En clase Alex no nos va a dejar competir en 
serio, y entrenamientos de este tipo no sé cuando se 
volverán a hacer. Es más, no sabemos si ellos seguirán en 
el club con nosotros.


Curro, que había pensado mucho, mucho en la forma de 
“venganza”, le comentó a su compañero en un alarde de 
inteligencia:


—Mira, he pensado lo siguiente —y continuó—, vamos a 
hablar con Alex y le decimos que cuando hagamos el 
examen de cinturón, la parte de combate podríamos 
hacerla con ellos para que nos ayuden y no hagamos el 
combate como siempre, uno contra otro. Ese será nuestro 
momento…


—¿Qué dices? ¿Otra vez combate con ellos? Y ahora 
durante un examen… —preguntaba incrédulo Fernando—. 
Tienen un nivel muy alto —apostilló finalmente.




—Tenemos dos semanas para prepararnos, podemos 
entrenar todos los días —respondió Curro, que continuó—, 
los días que no hay gimnasio podemos entrenar en tu 
terraza, si tus padres nos dejan. Yo estuve muy atento a tu 
combate… Hugo es bueno y muy agresivo. Pero nosotros 
fuimos muy cuidadosos, excesivamente. Si trabajamos 
duro podemos hacer un combate mucho más bueno —
Curro terminó su discurso con frases de verdadero 
campeón—. Hemos estado entrenando mucho estos años, 
tenemos un nivel estupendo. Debemos hacer frente a esto 
como alumnos que somos de un arte marcial que siempre, 
siempre nos pide que demos lo mejor de nosotros.


Fernando se fue convenciendo poco a poco del hecho de 
que deberían dar una lección a estos jóvenes. Ambos 
estaban de acuerdo con esta opción: aprovechar la 
celebración del examen de grados para tener una ocasión 
en la cual volver a hacer combate con Hugo y Nacho, y así 
poder dejar las cosas claras o dar una buena lección a los 
nuevos “campeones” del club. No obstante, también 
acordaron hablar con Alex, querían comunicarle sus 
pensamientos y, sobre todo, querían escuchar su opinión 
al respecto.


El siguiente día en el entrenamiento todo transcurrió con 
normalidad. Alex pudo observar, y no le fue difícil dada su 
experiencia en la enseñanza, cómo Curro y Fernando se 
esforzaban al máximo y cómo mantenían una relación 
normal con todos sus compañeros, incluidos Hugo y 
Nacho, pero… algo había cambiado. Se les veía muy serios 



en su papel de alumnos, muy concienciados en su 
obligación de entrenar, y sólo rieron cuando Toñito, 
incorregible este pequeño, volvía a imitar a Fernando 
cuando este le perdía de vista. Sólo en ese momento todos 
se relajaron y rieron al ver cómo Fernando dejaba escapar 
a Toñito tras perseguirlo por el tatami.


Curro y Fernando le dijeron a Alex que les gustaría hablar 
con él cuando pudiese.


 —Si tenéis tiempo podemos hablar en unos 15 minutos 
que tengo una hora libre. Yo también quiero hablar con 
vosotros. —Ambos amigos se miraron y asintieron.


—Perfecto, profe —confirmaron. 


Alex los llevó a la terraza de un bar y se pidieron unos 
refrescos sin azúcar. Entonces, el entrenador inició la 
conversación: 


—Bueno chicos, sé que el otro día tuvisteis una dura prueba 
cuando hicisteis combate contra Hugo y Nacho. La verdad 
es que su comportamiento no fue al que estamos 
acostumbrados, pero tengo que contaros algo sobre todo 
esto —prosiguió en una conversación en la que le hablaba 
a sus dos alumnos como a adultos—. Unos días antes de 
que se inscribiesen estos chicos en el club, vinieron a 
verme sus padres. Como sabéis, vienen del club del barrio 
del norte y allí enseñan un Taekwondo muy, muy exigente. 



Sus padres llevan tiempo preocupados porque han bajado 
la calidad de sus estudios, han aumentado las discusiones 
con ellos, y no están muy contentos con los compañeros 
que tienen y con la forma de enseñar Taekwondo en ese 
club. Lograron convencerlos con otra excusa para que se 
viniesen aquí. Al ver lo que ha pasado, entiendo la 
preocupación de sus familias. Están en una edad 
complicada, y aprender un deporte sin valores puede ser 
dañino. —Alex miró a los ojos alternativamente a Fernando 
y a Curro, quienes seguían atentamente estos comentarios 
y estaban enmudecidos con la historia. Alex prosiguió—: 
tras el entrenamiento del sábado hablé con los padres y 
hablé con ellos. Tenemos el apoyo incondicional de sus 
familias para reeducarlos y ellos… bueno, ellos no han 
vivido otra forma de entrenar, y sólo saben hacer combate 
al 100%. El control no existe para ellos, salvo que entrenen 
con los más peques. Entre todos tenemos que conseguir 
que estos chavales, que no son malos, sigan la disciplina 
de la escuela. Y sus valores, por supuesto.


Curro tomó la palabra: 


—Queríamos pedirte un pequeño favor. Durante la prueba 
de examen en dos semanas nos gustaría que ellos nos 
hiciesen de rivales para la parte de Kiorugui. Siempre 
hacemos el combate juntos Fernando y yo, y este sería el 
momento justo para darles una lección.




Alex se quedó mirándolos y, sin media palabra, sus ojos 
recobraron viveza, y se dirigió a ambos hablándoles de 
nuevo como maestro de taekwondo: 


—Yo no voy a consentir que en mi escuela se produzcan 
venganzas, escarmientos o combates descontrolados, más 
allá de la faceta deportiva y de máximo respeto. Sin 
embargo, tengo una idea que puede ayudar a que todo 
esto cambie de manera radical. Escuchadme —pidió Alex a 
la vez que se acercaba a la mesa, invitándoles a que 
hiciesen lo propio para crear un clima de confidencialidad. 
Durante casi una hora, establecieron un plan que constaba 
de varias partes. Por un lado, reforzarían los 
entrenamientos en clase, dedicando un rato a preparar sus 
técnicas de combate al finalizar los entrenamientos. Luego, 
se comprometían a entrenar en casa bajo un programa 
supervisado por Alex. Por otro lado, durante el examen, se 
realizaría la prueba de combate como querían Fernando y 
Curro, pero Alex les exigió que la forma en que se lucharía 
sería la que él indicaba. Finalmente, entraban en juego 
Isabel y María para tratar de que Hugo y Nacho asimilasen 
bien la clase magistral que estaban a punto de recibir.


Las dos semanas pasaron como una exhalación. Los chicos 
habían redoblado su actividad diaria: preparación del 
examen, preparación de técnicas de combate, 
entrenamiento en casa, y por supuesto, atender a sus 
obligaciones como estudiantes a los que se les exigía 
bastante.




Además, se habían comprometido con Alex a no informar 
a las chicas del plan hasta justo antes del examen. Sin 
embargo, no pudieron aguantar mucho, y una semana 
antes ellas ya estaban informadas de este plan. Se sintieron 
muy bien al ver que sus compañeros, lejos de acobardarse, 
habían hecho frente a la situación y querían reconducirla 
para que fuese positiva. Ambas amigas habían hablado 
varias veces del asunto, y sin perder un ápice de confianza 
en sus compañeros, siempre se habían comprometido 
para apoyarles de manera incondicional. Su papel al 
término del plan era fundamental, y esa inquietud que se 
les quedó se unía a los nervios por el examen de pase de 
grado para todos, excepto para María que se jugaría el 
acceso al grado de 1º Pum un poco más adelante.


Alex, entrenador curtido a pesar de su juventud y con 
amplia experiencia enseñando y tratando con jóvenes de 
todas las edades, había pedido de nuevo a sus 
compañeros entrenadores que le ayudasen en el examen, 
para asegurarse de que todo marchase sobre ruedas. Así 
mismo, informó a los padres de Hugo y Nacho que quería 
conseguir que ambos cambiasen de forma radical su 
comportamiento. Todo estaba preparado.


El día del examen, Curro y Fernando caminaban con sus 
respectivas bolsas de deporte, tensos pero con los 
deberes hechos. Se habían esforzado al máximo esas 
semanas y tenían delante de ellos dos importante pruebas. 
La primera, superar el examen de grado, y la segunda, 



ayudar a dos compañeros con problemas, a la vez que les 
enseñaban una profunda y fundamental lección.


El examen se dividió en dos partes. La parte técnica en la 
que los cinturones más bajos se examinaron primero y los 
más altos al final fue la primera de esas partes. Hubo pocos 
suspensos porque Alex sólo dejaba presentarse a examen 
a los que tenían un nivel mínimo. Fernando y Curro 
realizaron unos ejercicios bastante buenos cuando les tocó 
el turno. Especialmente digno de mención fue el apartado 
de Bal Kisul. La técnica de pierna mostraba los avances de 
estas dos semanas de dura preparación, y Alex y sus 
compañeros quedaron gratamente sorprendidos. La 
aptitud de los dos amigos  fue soberbia. La última en salir 
fue Isabel. La joven realizó unos bellísimos Pumses y bordó 
el examen. Con su dobok perfectamente planchado y 
consciente de lo que se jugaba, su mirada traspasaba el 
horizonte, y tras cada petición de su maestro saludaba, y 
después del Chumbi se colocaba en posición de guardia 
con un tremendo Kihap. Bal Kisul, Son Kisul, vocabulario, 
Pumse… técnicas que no tenían secretos para una chica 
excepcionalmente dotada para este arte marcial.


Tras casi dos horas de examen y una pequeña pausa llegó 
la prueba de combate. Los chavales que se examinaban a 
partir del grado verde tenían que realizar una prueba de 
combate con equipación pero sin resultado, sólo de 
aptitud. Sin embargo, la presencia de Hugo y Nacho, que 
estaban para ayudar a Fernando y a Curro, añadía un poco 
de tensión a la escena que se veía allí. Todos estaban 



colocándose los petos y cascos, lanzando algunas técnicas 
a los sacos, o realizando movimientos con el compañero.


Hugo y Nacho habían saludado a todos con educación, 
pero apenas al ponerse el dobok ya dejaban ver que no 
cederían ante nadie en el combate… sus miradas habían 
cambiado, como lo hicieron el día del simulacro de 
combate.


Fernando  fue el primero en competir contra Hugo. 
Cuando estaba todo listo y ambos se encontraban uno 
frente al otro, Alex miró fijamente sin decir nada a 
Fernando, pero transmitiéndole mucho a través de sus 
ojos. Este aguantó la mirada e inmediatamente la desvió, 
dirigiéndola hacia su rival.


El combate empezó y tal como se esperaba, Hugo pasó al 
ataque. Fintó y casi seguido dirigió varios ataques 
fulgurantes hacia Fernando. Con la lección aprendida y con 
el trabajo hecho, Curro sabía de la buena técnica que tenía 
su rival con la pierna izquierda, mientras que la derecha era 
menos peligrosa. Entonces, bloqueó un ataque de Miro 
Chagui y consiguió impactar con un tremendo doble 
bandal al peto de Hugo, que quedó un poco sorprendido. 
Tras otras acciones por parte de ambos, y casi en una 
esquina del tatami señalizado, Hugo vio o creyó ver una 
oportunidad para puntuar y atacó con un rapidísimo 
Dollyo Chagui izquierdo. Eso era algo que Fernando había 
estado trabajando durante dos semanas, por lo que de 
manera instintiva saltó y conectó un magistral Tuio Tuit 



Chagui al peto de Hugo, que le hizo sentarse de culo sin 
creer lo que acababa de pasar.  Hugo quiso atacar para 
obtener algún punto, pero Fernando, mucho más relajado 
y confiado, le hizo fallar, anuló sus ataques y finalizó este 
asalto de combate ofreciendo un nivel digno de un 
campeonato importante. Al saludarse uno a otro cuando el 
árbitro así lo indicó, Hugo se giró para irse pero enseguida 
notó un brazo de Fernando que rodeaba su hombro.




 —Gracias, Hugo, por hacer combate conmigo. Fue un 
privilegio y me has ayudado mucho en estos combates —le 
comentó de forma sincera Fernando. 


—Bueno, mola mucho cómo has peleado —respondió un 
sorprendido Hugo—, creía que estabas molesto por el 
combate de la otra vez  —se atrevió a añadir.


—Me ha servido mucho —dijo Fernando—. Luego hablamos, 
quiero ver a Curro.


Efectivamente, Curro, equipado, se encontraba frente a 
frente con Nacho. El enfrentamiento no era oficial, pero 
tenía un significado muy especial para cada uno de ellos. 
Para Curro era la posibilidad de ayudar a este chico y 
recuperar su confianza en sí mismo. Para Nacho, que veía 
que su compañero Hugo había sido claramente 
sobrepasado en combate, se jugaba algo que le habían 
enseñado que tenía que demostrar en cada combate: el 
poder, el sentirse superior a los demás.


—¡Siyak! —anunció el árbitro y comenzó el combate. 


Nacho avanzó con desplazamientos rápidos y tomó el 
centro del tapiz. Curro se movía con facilidad alrededor, 
concentrado y con movimientos de engaño con las manos 
para no delatar sus intenciones. Nacho, en una forma de 



competir claramente ofensiva, tomó la iniciativa y atacó 
repetidas veces; Bandals, Dollyos dobles y acciones 
vertiginosas pusieron a prueba la capacidad de Curro. En 
un momento en el que Nacho creía que su rival se saldría 
del tapiz, este le cortó distancia y colocó un potente puño 
al peto, y rápidamente subió la pierna a la cabeza en un 
Neryo Chagui de infarto. Nacho no fue consciente de la 
técnica de pierna, y al sentirla en su casco cerró los ojos 
pensando que se acercaba un fuerte golpe. Sin embargo, 
el toque fue muy suave. La técnica se había realizado con 
un perfecto control de potencia por parte de Curro. El 
combate seguía y Nacho conectó un buen Bandal derecho, 
a lo que Curro levantó el dedo pulgar reconociéndole la 
bonita acción. Nacho, extrañado de comportamientos 
como esos, bajó la cabeza en asentimiento y continuó 
atacando. 


En otra acción, Curro realizó un buen contraataque con la 
pierna adelantada y conectó el segundo de unos Dollyos 
encadenados. Igual que en la acción anterior, apenas rozó 
el casco de su oponente, sólo lo necesario para que él lo 
notase y también los jueces. El momento cumbre llegó 
para Curro. Con un rival cada vez más agobiado, que veía 
cómo sus potentes ataques fallaban, mientras que a él le 
puntuaban con clase y sin ningún tipo de agresividad, las 
acciones de Nacho eran ahora más desordenadas, 
arriesgadas y menos eficaces. Ante un amago de Curro, 
Nacho picó y atacó con un Bandal izquierdo que le 
permitió a Curro saltar y trazar un perfecto Mon Dollyo 
Nako Chagui, la misma técnica que le hizo perder su 



anterior combate. Alex empezó a levantarse de su asiento 
esperando un tremendo impacto, pero en este caso, la 
técnica tras tocar el casco de Nacho, se recogió 
perfectamente evitando dañar a su rival. Después de 
aterrizar, Curro, con una media sonrisa, miró a su rival que 
estaba literalmente bloqueado. El crono avisó el fin del 
combate y la segunda parte del plan de Alex había 
finalizado. Quedaba la tercera. ¿Sería suficiente?


El examen finalizó y Alex se despidió de los alumnos, de 
los padres que iban a recogerlos y de los compañeros que 
le habían ayudado como parte del tribunal de examen. 
Había quedado en mantener una pequeña charla con 
Hugo, Nacho, Fernando, Curro, Isabel y María como parte 
fundamental de ese plan que había proyectado para 
ayudar y mejorar la adaptación de los dos chicos que 
habían venido recientemente al club, y cuyo 
comportamiento había provocado algún que otro dolor de 
cabeza a todos.


Como en ocasiones anteriores y para relajar el ambiente, 
prefirió invitarlos a todos a tomar algo en el bar cercano al 
club. Iniciaron la reunión sin hablar de nada concreto: 
cómo se había desarrollado el examen, anécdotas de los 
más pequeños y algunas puntualizaciones técnicas 
generales.  En cierto momento, Alex reclamó la atención 
de todos y dio comienzo a una importante charla:


—Bueno, chicos, antes que nada quería darles las gracias a 
Hugo y a Nacho por comprometerse a venir a ayudar en el 



examen. Le habéis dado un toque de calidad al apartado 
de combate. Espero que os sintáis a gusto en el club.


Nacho respondió primero:


 —Gracias profe, nos gusta mucho entrenar Taekwondo y, 
por supuesto, venir a hacer combate.


—Así es —puntualizó Hugo.


Alex continuó: 


—Imagino que ha sido un cambio importante para vosotros 
empezar a entrenar en nuestro club. Suele ocurrir que a 
muchos alumnos les cuesta adaptarse. ¿Cómo lo lleváis?


Ahora fue Hugo el que respondió primero: 


—El cambio ha sido grande. En nuestro anterior club jamás 
habíamos hablado con nuestro entrenador fuera de las 
clases. Y además durante las clases era muy duro y 
exigente.


—¿Recuerdas cuándo nos castigó por no pegar fuerte en el 
peto? Tuvimos que hacer 100 flexiones —añadió un cada 
vez más relajado Nacho—. Muchos de nosotros no 
podíamos ya mover los brazos, terminamos agotados. En 



los últimos meses varios alumnos se borraron del club —
dijo esto último con algo de tristeza.


Alex intervino de nuevo: 


—Enseñar Taekwondo no es sólo enseñar a dar patadas 
fuertes. Un arte marcial tiene una parte muy importante 
que es la educación del alumno en el comportamiento y 
los valores. Eso debería ser lo más importante para un 
entrenador… y digo entrenador porque un Maestro estoy 
seguro de que no cometería esos errores tan graves. 


—Tenemos una responsabilidad muy importante con 
vosotros, y nuestra obligación es ayudaros, a veces de una 
forma que no vais a entender al principio, pero que 
esperamos os sirva para toda la vida —dijo Alex, y luego 
calló, dejando hablar al grupo.


María, quiso intervenir: 


—Cuando vinisteis y os vimos entrenar nos quedamos 
impresionados todos, tenéis muy buen nivel técnico. Pero 
luego, de verdad nos quedamos muy decepcionados 
cuando en los combates lo que más os interesaba era 
ganar y, la verdad, controlando muy poco. A veces os 
pasasteis un poco.




Hugo y Nacho estaban empezando a comprender que 
habían tomado un camino erróneo, guiados por un 
entrenador poco acertado en su sistema de enseñanza.


Hugo se excusó: 


—Es que durante mucho tiempo nos obligaron a hacer 
combates a tope, sin hacer caso a quien teníamos en 
frente.


Nacho también comentó: 


—Nunca vimos entrenamientos como los vuestros, ni clases 
como las vuestras… divertidas y relajadas pero entrenando 
muy bien. Es muy diferente.


Isabel siguió en la misma línea que su amiga: 


—Pero no entendemos cómo un entrenador puede actuar 
así. ¿Os dais cuenta de que estábamos perdiendo la 
relación entre nosotros por ese comportamiento? 


Nacho respondió: 


—No nos dábamos cuenta. Creíamos que teníamos que ser 
duros en clase, ya que los taekwondistas deben ser muy 
competitivos para llegar a ser los mejores. Desde que os 



hemos conocido estamos un poco… —No le salía la 
palabra.


—¿Desconcertados? —le ayudó Alex—. ¿Sorprendidos, tal 
vez?


—Mucho, maestro —comentaba en un tono distinto, quizás 
más emotivo Hugo—. Apenas hablábamos con los 
compañeros de clase, creo que en parte debido a la 
competitividad que existía cada día. Queríamos dejar atrás 
a los demás en el entrenamiento físico, en los sprints en 
técnica o en competición, y si ganábamos creíamos que 
ese día éramos los líderes. A algunos compañeros eso no 
les gustaba nada. 


Nacho complementó a su compañero: 


—Hugo y yo hemos hablado varias veces del buen rollo que 
teníais aquí, pero al principio creíamos que si dábamos 
“caña” en combate sería  mejor para integrarnos. Pero ya 
nos hemos dado cuenta de que eso aquí no va.


Alex creyó ver un buen momento para poder desarrollar su 
plan, para esa lección tan importante que estos dos 
jóvenes debían aprender y así continuar mejorando como 
deportistas y como personas: 


—Tenéis que reconocer que la primera vez que hicisteis 
combate con Fernando y Curro os pasasteis de la raya. 



Sabíais que ellos trabajaban a un ritmo más relajado, y aún 
así le apretasteis a base de bien —expuso con un tono más 
serio el profesor—. Sin embargo, el combate del examen 
fue diferente, ¿no?


Curro, tal y como le había planteado anteriormente su 
profe Alex, fue el siguiente en hablar sobre lo sucedido: 


—Cuando recibí aquella patada nada más empezar el 
combate me sentí tremendamente mal. Pero no por el 
golpe, sino porque sentí que no habíamos competido en 
las mismas condiciones. Yo quería un combate técnico y de 
intensidad media y me encontré con otra cosa. —Nacho, 
avergonzado, bajó la cabeza y cruzó durante unos 
segundos la mirada con su compañero Hugo, mientras  
Curro seguía hablando—: pensamos mucho en cómo os 
podíamos devolver esta jugada y se nos ocurrió que 
podríamos hacer de nuevo el combate durante los 
exámenes. Ese sería el momento de quedar en paz. Hemos 
entrenado mucho esperando este momento, pero…


Alex, profesor formado y responsable, vio que era su 
momento: 


—Hablaron conmigo, pero les dije que de ninguna forma 
íbamos a permitir un combate de revancha y de descontrol 
en clase. Sin embargo, les dije que podrían hacer el 
combate de examen con vosotros si os daban una buena 
lección —y preguntó—: ¿sabéis cual?




Hugo fue el que habló en nombre de los dos: 


—Creo que demostrarnos que se puede ganar un combate 
y se puede ganar el respeto de los demás sin tener que 
pasar por encima de nadie, vamos, pienso yo. —Y miró a 
Nacho.


Nacho remató: 


—Lo estuvimos hablando después del examen. Vimos cómo 
nos vencieron controlando, especialmente Curro cuando 
luchó conmigo. Me tuvo a tiro con varias técnicas y se 
limitó a puntuar con la potencia justa. Yo quería presionar, 
pero no hubo manera… al principio sentí mucha rabia, 
ahora veo que no estábamos haciendo bien las cosas.


Sus compañeros vieron que era el momento en el que 
debían romper las cadenas que les unían con una forma 
de entender el Taekwondo que no se correspondía con los 
principios de las artes marciales. Casi en tropel empezaron 
a dirigirles palabras de apoyo:


—No es culpa vuestra, es vuestro maestro el culpable por 
no saber enseñar bien —dijo Isabel.


—Suerte que vuestros padres pensaron en traeros aquí. Le 
debéis una —comentó oportunamente Fernando—. Es que 
los padres… —no finalizó la frase que le llevaba a 
rememorar lo vivido con su madre recientemente.




—Nos gustaría que fueseis parte de este grupo, de esta 
clase y del club. Hacéis un fantástico trabajo y entre todos 
ayudaremos a los peques y seguiremos promocionando 
nuestro arte marcial.


—Por nosotros, encantados. Este ambiente nos gusta 
mucho y, si podemos ayudar, aquí estaremos.


Alex los escuchaba, sonreía y pensaba en las cosas tan 
positivas y emotivas que le producía su trabajo. Estaba 
orgulloso de sus chicos y de que el plan funcionara a la 
perfección. Había conseguido motivar a dos chicos 
excelentes para entrenar y mejorar, les había enseñado 
que no es necesario abusar ni luchar, ni utilizar situaciones 
violentas para transmitir conocimiento. Además, de 
momento había conseguido recuperar a unos jóvenes muy 
valiosos para su escuela, unos chicos que habían 
aprendido una preciosa lección sobre el  respeto y la 
amistad.



